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| Бел Junta Departamental de Puebla, que, fiel 
á sus juramentos, habria sido Ja: primera en 
ratificarlos, exponiendo,a la faz de la nacion 
los: firmes principios de su creencia; que no 
deseando otra cosa que la paz y «sosiego, de 
que. ella tanto necesita para repararse de sus 
pasadas calamidades y trastornos, habría sido 
tambien Ja mas diligente єп combatirun cam- 
bio tan peligroso para Jos mexicanos; ha que- 
rido, sin embargo, antes de» manifestar su jui- 
cio acerca de las «contrarias peticiones, que 
en estos dias han «reclamado la atencion: de 
V. E., escuchar геі acento de los pueblos, asi 
para precaver Ja sospecha de que se habia 
anticipado-.con sel: innoble finde preocupar su 
Juicio, como por «que con su reticencia, en 
tales circunstancias, «quizo respetar a libertad 
moral, tan conducente á la franca emision de 
sus ideas en un. punto, que necesariamente 
afecta al primero, al mas sagrado de sus de- 
rechos é intereses. 

Tal fué, Sr. Exmo., el generoso objeto de 
sul silencio, cuando por todas partes han apa- 
recido los clamores de Іа: opinion sobre la 
instabilidad 6 permanencia de las leyes fun- 
damentales «sancionadas en 1886; mas «paso 
ya tiempo sobrado en que ellos pudieron: ex. 
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ponon a pensamientos en órden al cambio 
r do: al ‘aba a 
ae lo; y al er hoy la Junta un ра- 
Ned пе desde luezo la i 
1 205 mpelen su honor 
de enla 1 ог 
а; абса se halla en la posicion some 
a inyocar en su defensa esa opinion que 
š š naciones cultas ha sido y será constan. 
emente la: regla de sus Gobi s: 
~ g š Gobiernos: que ғ solo 
cons en el permanente interes de las socieda- 
йк быз: la Mash y utilidad. de los pueblos; y 
an a cual solo денег ' а 
е s ега venmudecer el 
x l ) er el eco 
{шее de las «facciones y partidos: la Jun= 
ree ya fundarse епт ella, alvemit y 
un : > alvemitirsu voto, 
аА g > pesar de las sugestiones y arterias 
> diestramente: se han: п Ç 
se ugado en defenzz 
9 7 р Jug defenza 
en un á = se aspira; de los:papeles 
е su: favor han .circulad 
a ado profusamente. 
rn extraviar las ideas de los pueblos, recti- 
adas P 1 i h є 
> Si ya por la experiencia y sostenidas por 
| propio instinto; no se ha presentado uno 
e o, Шо de algunos peticionarios, de esta 
р pital contrariados ya por ella ¿misma que 
б "гіп 4 ; 
ca patrocinado ' tales pretensiones: un silen- 
co е reprobacion ha sido el esteril fruto de 
ps conatos refractarios; y unides: á Ја auto 
E ad y la ley, no le franquean ya campo en 
a escena al hijo espurio de 1а opinion, al 
tragico sistema de 1824. 2 
Nadie duda, Sr. Exmo., 
lan+al+alcanee de nuestra 
шг engendrado en odio de las autoridades pro- 
isorias: de 1823, como el seguro «medio. de 
mantener .el desconcierto, hasta Ја vuelta: del 


de cuantos se ha- 
historia: que él 
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heroe eüya pérdida деріогап ћоу los*mexica- 
pos: que: aquellas le «adoptaron solo por un 
contraprincipio revolucionario; у para frus- 
trar con los: propios medios ese plan tamezac- 
tamente combinado; mas ¿para que, Sr. Exmo; 
recrudecer especies, que solo debieran cubrir- 
se: con el denso. velo. del misterio? basta á 
nuestro intento: el recordar aqui, lo que nadie 
ha dudado, y afirman hoy los propios apolo- 
gistas de» la democracia: que en aquella ¿poca 
no existia: en tos pueblos la menor. tendencia his 
cia una: forma‘ de: gobierno absolutamente з des- 
conocida para todos: que un concurso aciago de 
circunstancias improvisó ese régimen, al que solo 
pudo conservársele una existencia efimera, pla- 
gada siempre de anomalias y de trastornos: los 
pueblos jamás apetecen lo que по han podi- 
do entender ni+concebir; y es un absurdo el 
imputarles ideas abstractas, siempre» inacce- 
sibles á su limitada penetracion. 

Si pues la forma federal era ignorada de 
los "mexicanos; si рог esta causa, tampoco pa- 
dieron favorecerla’en su deseo; sh ella se in- 
vento con tandiversas miras, y se adopto por 
ese concurso de» circunstancias del momento; 
y si solo pudo sostenerse en: mengua y perjui- 
cio de los pueblos ¿en que sano principio po- 
drá fundarse la funesta retrogradacion que se 
pretende? digase al menos ¿cual esla historia 
que presenta un saludable - exemplo de tan 
absurda inconsecuencia? los pueblos todos, Sr. 
Exmo., jamás se һап constituido, sino: siguien- 
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do 1а marcha crónica: de las revoluciones: 
marcha trazada de antemano. por Ja naturale- 
za misma de las sociedades y los hombres; у. 
euyo circulo es forzoso describir, sin. detenerse: 
en los puntos intermédios, La Junta se abstie- 
ne de presagiar aqui el feliz: término en que: 
pueda sólidamente instalarse la nacion, por que: 
esto se halla reservado á Jas sábias lecciones 
del tiempo y la esperiencia: ellas sazonarán, 
aunque lentamente, el frato“ de la opinion; y 
á despecho de las quiméricas ideas del siglo 
19, sancionarán al fin la suerte futura: de los 
mexicanos. Mas «si ella no seatreveá aventus 
rar una positiva prediccion, tampoco duda en 
vaticinar desde ahora; que no es la terma 
democrática ‘el bote: salvador, que nos haya 
de conducir. al puerto; y ni aun la fragilan: 
cla, en que se afirme la nave de nuestras 
esperanzas. 

Aun esta frezea: la. memoria de las. cas 
lamidades, sin: cuento, que afligieron а la na- 
cion, durante ese sistema de terror y turbu+ 
lencia: males que solo :bosquejara la Junta, con 
el noble intento de fundar su: yaticinio; y de 
alejar tambien á los incautos de la sima en 
que se les pretende abismar por los indisere- 
tos innoyadores del año de 37. Se: ha dicho ya 
que solo fué coscebido y proclamado por un 
concurso extraordinario de circunstancias; y 
que tampoco existian disposiciones preventi» 
vas para sancionarlo, en bien y provecho. de 
los: pueblos: todos vimos además que esa ‚cons- 
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titacion fué un parto abortivo, festinado. por 
los complicados accidentes de la época; y que 
lejos. de meditarse: en medio de la-cireunspec- 
cion y de: la calma, y de sufrir tambien el 
maduro examen, que debe preceder en leyes 
de tal naturaleza; apenas, Sr. Exmo., abundo 
el tiempo para. aplicarnos una ridicula parodia 
de las instituciones. Norte Americanas: insti- 
tuciones que: se han conservado en aquel pais, 
à merced. de circunstancias ' que no. es aho- 
ra del caso el» inculcar; y se dictaron para 
un: pueblo eterogeneo, cuya alianza fué: san- 
eionada en su pacto constitucional: pueblo, 
que tampoco: puede presentarse Como el me- 
jor modelo de moralidad: y de cultura; y que 
plagado ya de elementos de: instabilidad,. no 
puede lisongearse del largo: y feliz reinado de 
su codigo fundamental: tales semillas, Sr Exmo., 
trasladadas de un suelo. esteril y lejano al pre- 
coz terreno: de los. Mexicanos, produjeron ne- 
eesariamente en él, los venenosos. frutos que 
eran de- esperarse: se sancionó en! fin, entre 
nosotros, el. sistema representativo. popular fe- 
deral, cuyo nombre. de triples: adjetivos, es tam- 
bien el epitome de las mas monstruosas anoma- 
lias: veamos, si nó, las que á su. periodo: fue- 
ron asociadas, y los grandes absurdos que en 
él contribuyeron: al estado. ruinoso, que hoy 
deplora la «nacion. 

En: él se dictaron: los. célebres tratados con: 
las potencias extrangeras, tan perjudiciales y 
eminosos 4 la: industria у: comercio de los, 
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mexicanos: tratados; en virtud de los que, alla! 


en 1831, no pudo expedirse la:ley prohivitiva; 
que algunos pueblos del) interior solicitaron, 
para que los subditos de aquellas no se apro- 
piasen la prerrogätiva de ‘vender al menudeo, 


que “ejercen, desde entonces, con detrimento» 


grave de los 11acionales: tratados, que: reduje- 


гоп su comercio al mezquino tráfico de los fra 


tos naturales; y miserable corretage de las 
mercancias” introducidas: tráfico improductivo 
y 'nulo; supuesta la" falta "де > moneda para 
ejercer las“ compras, 'dimanada”de la indiserez 
ta franqueza que se concedió а ‘los extrange: 
ros: se decreto tambien la famosa ley: de eo; 
lonizacion, que: abrio las puertas á la: userpa- 
ción de los Tejanos, adjudicándoles parcial 
mente esa porcion preciosa “de nuestro ‘terris 
torio: la mas famosa aun’ todavia; que: ayllican- 
do al delator casi el’ producto: total de con: 
trabando, sistemò ‘ese fraude en nuestras ádua: 
nas litorales y ‘terrestres’ en él se permitió: la 
libre introduccion de cuantos articulos pudie- 
ran competir, y arruinar nuestra naciente in- 
dustria; y ella fué destruida desde entonces: 
se creeo en él un enjambre de parásitos que 
foertemente‘ adheridos) al arbol federal,’ eran 
otros tantos insectos, que devoraban su- subs: 
tancia, dejando” los pueblos: еп un estados de 
extenuacion y languidez, de que no «será facil 
reparatlos en “el decurso: de muchos) años: se 
ikstalaron legislaturas; “senadosy > audiencias y 
consejos con exhorvitantes dotaciones,” formans 
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do; asi-una, lista civil tan ,escandalosamente dis- 
pendiosa, como, pudiera: serlo la de la mas bri- 
llante- monarquia: el prurito solo de amparar a 
un favorito ha sido, entonces, origen de la crea- 
cion; de) un nuevo empleo: yerdad es, que para 
saciar. tanto despilfarro, , se pretendió extin- 
ruir la lista militar, sancionando la disolucion 
del Exército,.en, los anos de 29 y. 33; mas no 
bastando este principio, de economia, que en 
el primero. de ellos puso, en peligro la inde- 
pendencia, de, la, Pátria, se apeló. al fácil re- 
curso, de los nuevos impuestos: ; asi, los de al- 
cabala se aumentaron al doble de lo que fue- 
ran antes, al menos en el estado de Puebla: 
se ocurrió tambien al donativo y ¡préstamo for- 
zoso: se decreto, una contribucion de exentos, 
para cuantos no podian, ó no quisieran engro- 
sar las filas. de la milicia civica: el. Congreso 
general еп sus decretos de 22 de Mayo y 6 
de Noviembre,de 1829., estableció, el derecho 
de, patente, que hoy se increpa al régimen cen» 
trál; el impuesto sobre fincas, coches, berlinas 
y otros, ramos, que hoy. no tienen el menor 
gravamen; verdad es, que, por una inconcebi- 
ble. contraposicion de ideas, la segunda de esas 
disposiciones disminuyó los derechos que antes 
pagaban las mercancias extrangeras; „mas, era 
tambien precisa tan grave inconsecuencia, para 
obrar en consonancia de ese sistema  antíso- 
cial, 


En el tuvieron origen. los bandos, y fac- 
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ciones, que bajo las reglas de la mazoneria, 
vino á organizar un Ministro extrangero, de 
fatal presagio para los mexicanos: nacieron en 
él la division y la discordia; que һап conver: 
tido 4 los hermanos en los más implacables ene- 
migos: ellas, con su tea’ incendiaria, lograron 
conflagrár el respetable asilo dé las familias; 
y destrozár impiamente los vínculos nas sa- 
grados para el hombre, los de la“religion y 
Ja naturaleza: vimos, mas de una vez entonces, 
vertér al hijo la sangre de su anciano ‘padre, 
y а este enclavár el! pañal de exterminio en 
las carás prendas desu amor conyugál vi- 
mos tambien leyes éterogéneas, y amovibles 
siempre al capricho de los que en campá batalla 
pudieron abrirse pasó hasta el “santuario; le- 
yes de “proscripción y “ostracismo, de que ja- 
más presentó exemplo el despotico sistema có- 
lonial: ali no tuvo el ciudadano la menor idea 
de sus derechos; se humilló la magestad del 
hombre ante el'soberbio solia de lós tiranos; que 
le habran convertido en presa suya; y la liber 
tad y propiedad füeron nombres’ vanos, que 
se invocabat solo! para añadir un” muevo: ul- 
traje al oprimido. Data “deste entonces, Sr. 
Exmo., la impunidad escandulósa- de "los delin 
cuentes; y en la extencion intrensa de “aquella 
República, digase ¿qué ejemplares” ofrecieron 
las autoridades para reprimir los mas imauditos 
atentados? fué entonces cuando sistemado el robo 
y el pillaje, el bandido no buscaba уа“ el asi- 
lo de la obscuridad, para practicar sus erimina- 
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les: incursiones: los: pueblos. de Tepetlaxtoc, 


Tehuacán, Nopalucan, Acatlán, у, yarios otros, 
faeron en 833, invadidos, y. saqueados еп la 
mitad del dia, por numerosas cuadrillas de 
salteádores ¿mas que mucho,,. 351 algunos de 
ellos se instalaron al Jado,de los Gobiernos, para 
pantir con) ellos; su autoridad y poderio?, Los 
asecinatos fueron tambien. parte esencial, de 
da estratégia de aquella época; y aun se con- 
seryan hoy. los sangrientos vestigios de, 1а es- 
cena federal. de la. Acordada: Fue parte inte- 
gtánte; de aquel régimen el famoso. estatuto 
de la: milicia eivica, que, con, razon se ha ca- 
lificado; como. el arte infernal, de: corromper 
violentamente -& un, pueblo, hacerle odiosos la 
otupacion y el trabajo, y enagenar, ast de 1а 
sociedad sus brazos mas, útiles: monstruosa mi- 
licia que jamás. podra. llenar los. objetos de su 
institucion; y. que, allá, en 1829, abandonó а 
los: Generales: Velasquez. y. Aburto, que se di- 
rijian contra los invasores: ningun auxilio pres- 
taron entonces; ella ut el Gobierno, para sos 
tenerla independencia; y, á во ser. por los es- 
fuerzos: generosos! de, un punado de veteranos, 
á quienes Ja suerte fue propicia, la patria: ha- 
biia: abdicado - ese, precioso derecho, conquis- 
tado. con la: sangre ¿de sus hijos. Por, últi- 
mo, Sr. Exmo., en.esa época de infando recuer- 
do se+sistemó. la tirania demagogica,,y Con 
ella Ja: infame.  delacion y е} espionage: fue- 
ron-en-833 demasiado, temibles los. enemigos; 
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y aun se hicieron ‘sospechiosos “los ‘amigos: Ta 
menor “indiscreción tuvo visos де crimen; y 
nadie se creyó seguro’ en medio de un: sis. 
tema, en que el vexámen y atroz persecucion, 
eran la favorita: pólitica del primero de los 
mandarines: copioso ese año de tan amargos 
frutos, á V. E. destinó una parte no pequeña 
de sus azares у calamidades. 

¿Y este es el caos en que de nuevo se 
pretende undirnos? pero ya se'imagina que aquel 
régimen es suceptible de reformas, y: que ellas 
pueden adoptarse en beneficio ‘de: los. pueblos 
¿mas cuales son’ esas reformas útiles que mo 
destruyan los caratéres de su esencia? y si 
no Jos destruyen, si dejan ilesa la soberapia 
parcial de los Estados no tenemos: ya: funda» 
mentalmente “instalada la base del «desorden? 
Una democracia: muy basta es una quiméra, dice 
un autor célebre. porque á un estado tal lo 
agitan necesariamente la concupiscencia; la aya- 
ricia, la “ambicion y el libertinage; y fermen- 
tan en el» volcanes, cuyas frecuentes erupcio- 
nes le han de trastornar ‘antes de «mucho: en 
el Ja’ felicidad de los" pueblos: se halla ligada 
а la virtud é ilustración de todos; yes: bien 
facil concebir: cuales serán las «garantías del 
órden, apoyadas solo en semejante paradoxa. 
Ya lo hemos visto eni el ligéro bosquejo que 
la Junta acaba de trazar: ni se objeten con- 
tra ella” algunas pequeñas ecepciones, que pre- 
sentan Otros: tantos pueblos: instituidos: en la 
democracia, así porque: ellas nada arguyen con: 
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tra la regla general, como porque no se la ha 
convencido todavia de que la educacion, há- 
bitos y constumbres de uña forma monárquica 
de, trescientos: años, nos haya preparado para 
aquel sistema: lejos де ello, nos. han conven- 
cido ya los hechos, de nuestra incapacidad para 
adoptarlo. 

No se crea, por tanto Sr. Exmo., que la 
Junta ha pretendido formar la: apología de las 
actuales 'instituciones: ellas son defectuosas, 
сото 110, son frecuentemente las obras de la 
mano del hombre; iy lo son ann mas todavia, 
porque no ha querido; entenderse, que el me- 
dio mas seguro de alejar la constitucion йе 
un pueblo, es el quererlo: constituir de un so; 
lo golpe: ese furor de legislar 4 un lance de 
vista, é improvisar tambien reglamentos y cons- 
tituciones: mania imprudente de sistemarlo todo 
en un codigo fundamental de breves lineas; 
y ese espiritu de imitacion y de reforma, fuer- 
temente adherido á esa mania y. furor; son 
Sr. Exmo., otras tantas concausas que han aleja 
do siempre de los pueblos la época de su felici: 
dad y su ventura; mas aunque esto sea: por des- 
gracia sobratlamente cierto y la actual constitu, 
cion tenga vicios de que purificarse, no por tan- 
tose la deben atribuir. «males anteriores, 6 que 
traen su origen de causas bien estrañas: dic- . 
tan Ja imparcialidad y la justicia no despo- 
jam á otro: de lo que fuere suyo; y cuando 
se apela en defensa de una’ causa á la imput 
tacion y Ja calumnia, no hay ya mas, que exa: 
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minar, para “decidir” entorices” sn ‘iniquidad 
sa torpeza. 

Si en el actual régimen se encuentra lán- 
guido y exhaustro nuesto Erario, estorno’ prò- 
viene, sin duda, de ‘un sistema ‘en que con: el 
número de sus empleados, se ha disminnido 
tambien considerablemente el de los :sueldos 
у dofaciones: ya se ha visto’ que en la demo- 
cracia se ocurrió al arbitrio de imponer fuer- 
tes y  maltiplicadas’exaciones, hasta el extremo 
de aumentar en algunos estados, ‘los derechos 
de 'alcabala' al doble: de “lo “que eran antes; 
y si esa languidez y pobreza se comtemplan 
inherentes al régimen central, es muy obvio 
el recordar aquí la bonanza, de que gozó:el 
tesoro público, durante el Gobierno colonial, 
que no era sin duda menos central que el 
presente: así pues, ó ese argumento nada prue- 
ba contra ella, ó si algo convence, es: necesa- 
rio retrogradar entonces á Jos ‘fines del siglo 
18. Si hoy los pueblos gimen en medio de la 
escases y la miseria, es menos debido: à la 
inexistencia de las ‘legislaturas y antiguas sobe- 
ranias, que á las bárbaras leyes por ellas sañ- 
cionadas, en mengua del comercio é industria 
territorial: ya ‘se ha visto la indefinida libertad 
que ‘se one entonces al tráfico extrangero: 
libertad “en todos aspectos ruinosa para los me- 
xicanos;' pero esas leyes, Sr. ' Exmo., nada tie- 
nen de comun con las instituciones: tundamenta- 
les, cualesquiera ‘que sea la forma administra 
tiva: en’ tal supuesto, 6 esa razon nada objeta 
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contra las actuales, á todelo: prueba en favor 
del sistema de 1808, еп el cuál, floreciendo la 
industria: y. el comercio, disfrutaron tambien los 
pueblos de abundancia. 

Si һоу ве encuentra paralizada la. adminis- 
tración de justicia, ya. se, һа. recordado laim- 
punidad de que,» en «la forma federal, gozaron 
los ‘salteadores: y; los famosos delincuentes: por 
fortuna, Sr.: Exmo., hoy. los bandidos se acojen 
ála soledad, ó bajo el velo de la noche; y sudes- 
caro no se atreye a perpetrar, como entonees, 
sus asaltos á grandes poblaciones, y en la mitad 
del: dia: consecuente a esa impunidad ha'sido 
la demoralizacion, que ‘con dolor se nota en 
las diversas clases del estado: «inmoralidad, а 
que nos han conducido tambien las imprudentes 
leyes яу! continuas revueltas, que durante aquel 
sistema, han agitado а la nacion; mas sr esta 
relajación y paralisis son una cosa absolutamen- 
te/mueva, ¡noves sin duda por la falta de jue- 
ees; para :coregir Jos crimenes y hacer la debi- 
da aplicacion de las leyes, por que jamás exis- 
tierono tantos agentes, de ese. rango, como los 
qne hoy se encuentran, á merced. de, las nuevas 
instituciones: tal vez; Sr. Exmo., езе dano reco- 
noce-su! origen ev la exesiva independencia, en 
que ellas; han: instalado al poder judicial; y vea 

E, entonces, el principio. del. mal, en. uno 
de los: caracteres mas esenciales а, la: demo- 
eracia: lo ‘es sem зеѓееіо la division, la sobera- 
зар exagerada independencia de los poderes. 
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Si hoy estan en’ decadentia'los estableei- 
mientos de utilidad y beneficencia pública, su 
ruina amago desde el tiempo de las institucio. 
nes federales: el hospicio Че esta capital. y 
sus escuelas gratuituas, eran ya una carga in- 
soportable /á la: magestady del antiguo estado; 
mas este resultado, como todos los de su es- 
pecie, dimana de la pobreza general, cuyas 
Causas ya ‘se’ han inculeado, cansas que 
pueden removerse, cualesquiera que sean las 
leyes fundamentales: otro tanto puede contes- 
tarse en cuanto а la ponderada degradacion, en 
que las de hacienda -han constituido á los Go: 
bernadores departamentales: son como las otras, 
suceptibles de reformas; y nada arguyen contra 
la esencia“del sistema. 

Si no se pagan hoy puntualmente los. em- 
pleados, y las viudas y pensionistas son victimas 
de la cruel laceria; se ha visto en 1829, caer 
al soldado desfallecido de hambre en los cami- 
nos; yen principios del año de 85, ese estado 
Jastimoso' no pudo: menos que arrancar los pú- 
blicos lamentos de los periodistas: en efecto, 
no huvo ya ‘recursos para cubrir las. mas in. 
dispensables erogaciones; y a la legislatura, 
consejo, y varios otros empleados del: estado 
se restan aun sumas considerables, por dietas 
y sueldos, que ya'no'pudieron satisfacerse: en 
aquel tiempo; hoy tenemos «además, la. nece- 
sidad extraordinaria, de sostener «el Exército 
de operaciones sobre Tejas, Ja cnabinfluye no 
poco en los apuros del erario; y es á veces 
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causa de las postergas que padecen . en sus 
sueldos los demás empleados: necesidad de 
preferente atencion para los mexicanos dignos 
de ese titulo; y que nos ha creado la ley fi- 
deral de colonizacion. 

En fin Sr. Exmo.: si tantos errores, si 
lantas calamidades y desmanes dimanan solo 
de la fuente impura de las instituciones ¿que 
apologia podrá formase de las que regularon 
la suerte de los mexicanos en los anos de 29 
y 33? la Junta se ha visto en la estrechez de 
pr sentar la triste contraposicion de los he- 
chos, puesto que 4 ellos se ha ocurrido para 
hacer vagas imputaciones, y deducir tambien 
erroneas consecuencias: habria querido conde- 
nar al silencio la vergonzosa historia de nues. 
tras flaquezas y multiplicadas aberraciones; mas 
ya otros la han precedido en tan funesto en- 
cargo; y derivando de ella los fundamentos de 
la retrogradacion que se pretende, han fran- 
queado á sus justos enemigos, las armas mas pe- 
rentorias para combatirla: no se alegen, pues, 
contra el régimen vigente vicios anteriores, que 
no han podido reconocerle por origen; trátese 
la cuestion con la dignidad y buena fé que 
demanda el respeto y miramiento público, que 
es. tambien conducente al acierto y al conven- 
cimiento, y despreciese esa lógica calumniosa, 
que basta apenas para sorprender 4 los incautos. 

Mas siendo cierto, que la actual consti- 
tucion es defectuosa, gre sera conyeniente el 

¿ 
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adjurarla? Muy obvia es, Sr. Exmo., la resolucion 
de tal problema. Aun no ha pasado el tiem- 
po necesario, para calificarla con exactitud; y 
menos aun para llenar sus huecos por me- 
dio de leyes secundarias: se ha demostrado 
ya que la mayor parte de los males, que su- 
fren los pueblos, no la designan como causa suya: 
ellos provienen esencialmente de la edad, por 
que tambien las naciones sucumben `á los es- 
tatutos de la naturaleza; y pagan como los 
individuos, el tributo debido à sus inmutables 
leyes: dimanan con mas inmediacion, de los 
prolongados trastornos anteriores y leyes in- 
discretas, amovibles segun lo exijen el interes 
y las circunstancias: la prudencia, pues, solo 
dicta el conservar la pez, en medio ye la cual 
podrán adoptarse las útiles reformas que de- 
mande el bien de la nacion, antes que espo- 
nerla a los resultados de un absurdo retroceso, 
que volvería à un mas efimeras ë insitables, 
cuantas instituciones vayan sucediendo: resul 
tados, tanto mas peligrosos y falibles, que de- 
pendiendo del capricho de la pretendida con- 
Yencion, nadie puede imaginar desde ahora, 
cual será el arbitrario ensanche que preten- 
da atribuir á su mision: 

Entretanto quedaria la nacion bajo un Go- 
bierno provisorio. que sin prestigio para ha- 
cerse escuchar сор deferenc sin poder legal 
para sancionar sus deliberaciones; y sin fuerza 
moral para hacerse él propio respetar y obe- 
decer, menos podria cerrar la puerta al pri 
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mer ambicioso que le disputase su poderio. y 
autoridad: y siendo ella de bastardo or gen 
¿que derecho alegarıa para escudärla de tales 
agresiones? le enagenarian parte de Ja fuerza: 
tal cuestion, Sr. Exmo., se decidiria al fin so- 
bre los campos de: batalla; у nadie ез capaz 
de- presagiar el término, 4 que nos conduci- 
ria un paso semejante: no dude V. E. que 
sus mismos promovedores se asombrarian tam 
bien, al aspecto de tan horribles consecuen- 
cias. No mas federacion, Sr. Exmo.: recuerde 
V. E., que cuando el pueblo es gobernado por 
sus iguales, los desprecia; y los ambiciosos 6 
demagogos se aprovechan de ese desprecio 
para perturbar el órden, trastornar las autori 
dades y ocupar sus puestos: los. mismos Ate- 
nientes, en expresion de un sabio, fueron fe- 
lices bajo el mando de Picistrato, y el 
reinado de su hijo Hiparco; fué comparable á 
la edad de oro ¿por que, triste fatalidad, no 
lo serán los mexicanos, á la sombra de un ré- 
gimen central y bajo los auspicios de V. E? 
No es siempre Sr. Exmo., la manera del go- 
bierno, la que constituye la felicilad de un 
pueblo; sino las virtudes de los gefes y de 
los magistrados: si tan bellas dotes se encuen- 
tran en V. E., y puede tambien con su 
exemplo, transmitirlas á, las demás autorida- 
des de la República» no haya temor gue 
los vicios de la actual forma preparen. la 
ruina de los pueblos: ellos' se irán reforman- 
da lentamente; y por la senda suave de Іа 
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razon y la “prudéncia, recorreremos la. escala 
que ha de conducirnos al término deseado. 

Para ello, Sr. Exmo., seria muy importan- 
te el levantar á la nacion de la miseria а que 
la han «precipitado sus indiscretas leyes: un 
pueblo sin industria, ез un- pueblo necesarias 
mente pobre; y constituido el subdito en el 
abatimiento y la indigencia, no crea. V. Е. que 
äliente la menor ilusion en favor de las per- 
sonas, ni sus leyes, cualquiera que sea la for- 
ma que ellas determinen: el instinto de su propia 
“conservacion, tam inherente á- todo ser que 
piensa y siente, le impelar menudo hácia el 
cambio de esas leyes y personas, que no ban 
tenido la sabiduría necesaria, para protegerle 
y fomeñtarle; по distinguirá el verdad. ro ori- 
gen' de: sus calamidadas; y convirtiénd se еп 
enemigo de las cosas y alternativamente de 
las autoridades, estara en perpetuo disgusto, у 
será tambien víctima de frecuentes oscilacio- 
nes y trastornos. Combata, pues, V. E. esa mir 
seria; y no dude que desaparecerán Jos .cona- 
tos y peticiones de. reforma: la general y, mas 
fuerte razon que se ha esforzado al apoyarlas, 
manifiesta con claridad la. exatitud de tal 
presentimiento: reclame V. E. del: Congreso 
leyes prudentes у beneficas, que fomenten 
nuestra industria y comercio; y que propor: 
cionando A los subditos ocupaciones útiles y 
provechosas, engendren ese amor al trabajo, 
tan conducente á la mejora de sus costambres: 
todos se ocuparán entonces en beneficio suyo; 
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y satisfechos de una situacion tan lisongera, se 
esforzaran tambien en conservarla y sostener, 
con ella, la mano bienhechora que los condu- 
jo à tan feliz destino. 

Entre tanto, siga V. E, imperturbable, 
esa marcha de imparcialidad y justa tolerancia 
que ha regulado ya los pasos de su adminis- 
tracion: no distinga á las personas por la 
creencia politica que hubieren profesado: pro- 
teja y considere el mérito y talentos donde 
quiera que los encuentre, y que la honradez y 
aptitud sean segura escala, para subir a los 
destinos: no olvide V. E., que los mexicanos 
todos son hijos del Gobierno, y necesitan que 
su mano paternal los dirija con prudencia en 
la edad de las pasiones: reprima V. E. seve- 
ramente el crimen, por que en ello se intereza 
el bien de la sociedad: pero que sea la ley, 
y sola ella, la que prevenga el castigo delos 
delincuentes: inspire V. E. estas ideas á los 
gefes y magistrados de los departamentos; para 
que disfrutando en todos ellos los inapreciables 
beneficios de una administracion elemente, rec- 
ta y generosa, vuelva la dulce paz á fijar su 
solio entre los mexicanos, y las bendiciones de 
la gratitud acompañen á V. E. hasta el asilo 
sagrado del sepulcro. 

Dios y libertad. Puebla Enero 5 de 1838. 
—Pedro Zelada y Gomez, presidente—Igna- 
cio María de Aspiros, secretario. 

Exmo. Sr. Presidente de la Republica, General 
D. Anastacio Bustamante. 


